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Introducción






    La historia está salpicada de innumerables personas y momentos que han cambiado las generaciones y, tanto para bien como para mal, somos fruto y reflejo de un pasado del que nunca nos podemos reponer. Mirar hacia atrás siempre es una lección de lo que fuimos, de lo que queremos ser y de lo que no queremos repetir. La historia es eso, una lección donde todos los pasos dados son imborrables y solo podemos mirar hacia atrás para saber dónde tenemos que pisar cuando avancemos hacia delante.




    Cuando se estudia la historia siempre se ve como una mera narración de hechos y sucesos consecutivos que aparentemente alteran la sociedad y provocan sus transformaciones, pero siempre quedan de ella los nombres propios, las fechas, los momentos trascendentes que suponen un hito a tener muy en cuenta. Pero la historia no solo es eso, sino que todas las personas que han poblado la Tierra son historia; en su medida y consideración, todas han aportado algo, sean reyes, nobles, esclavos, marineros, militares, estadistas, sastres o jornaleros. Cada uno tiene sus historias y el conjunto de estas historias forman la memoria colectiva de una sociedad. Que una sociedad no haya protagonizado guerras, conquistas, o no haya tenido personajes que hayan quedado para los libros de texto no implica que sea menos importante o destacable, porque esa sociedad está en la memoria colectiva de todo lo que somos actualmente.




    Este libro no habla sobre destacados líderes que han llevado sobre sus hombros un Estado, o de grandes batallas militares que provocaron tratados internacionales, sino que hablará de una civilización menos destacada por la historiografía pero sin la cual muchos de nuestros esquemas actuales pisarían con pies de barro. Los fenicios no fueron unos simples marineros que surcaron las costas mediterráneas para vender sus productos, eran mucho más que esa idea moderna de una sociedad que se movía solamente para vender cerámica a sociedades culturalmente más atrasadas.




    Los fenicios fueron una sociedad que implantó una estructura comercial de la que bebieron posteriormente los poderes marítimos más importantes del Mediterráneo. Instauraron una serie de rutas comerciales que conectaron lugares alejados entre sí y que no tenían contacto directo antes de su intervención, creando de este modo una especie de «globalización» de la Edad del Hierro en la que los intercambios culturales y comerciales se expandieron por todo el arco mediterráneo gracias al flujo comercial de los barcos semíticos. Sus naves fueron la vanguardia de la tecnología naval de su época, y el sistema de la vela cuadra, el más usado por los fenicios, estuvo vigente hasta la invención de las velas latinas y de cuchillo ya en siglos posteriores. Su dominio del medio marino les llevó a realizar un hito histórico que no se volvió a llevar a cabo hasta veinticuatro siglos más tarde: la circunnavegación de África.
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        Figura 1: Jeroglífico egipcio. La fuerte influencia cultural, política y económica de potencias territoriales como Egipto, el Imperio hitita o el asirio moldearon la cultura y la vida diaria de los fenicios, ya que la región de Canaán se vio inmersa en pugnas de poder por parte de estas potencias para controlar su territorio.


      


    




    En pocas grandes guerras encontrarás el nombre de los fenicios, y no muchos personajes históricos de los más destacados de la historia tienen nombre fenicio, pero sus aportaciones culturales siguen siendo básicas en el mundo actual sin que apenas seamos conscientes de su importancia, su antigüedad y su origen. Las propias palabras que lees son prueba de ello, ya que el sistema alfabético tal y como lo conocemos tiene un origen fenicio, y el primer alfabeto como tal fue inventado por estos para hacer más fácil su uso de cara a las transacciones comerciales. De él nacerán los alfabetos hebreo, árabe, latino y griego, por lo que medio mundo escribe actualmente como escribe gracias a que unos anónimos fenicios inventaron un sistema más fácil de aprendizaje y de representación de los sonidos fonéticos. Otra de las aportaciones más destacadas fue la expansión del uso del torno en la producción alfarera con todo lo que ello implicaba, un cambio sustancial para la industria cerámica que permitió una mayor producción y un aumento en la calidad de los objetos.




    El cultivo de la vid y el olivo también fue propagado por sus barcos allí donde instalaban colonias comerciales, y el vino y el aceite se convertirán en un producto alimenticio básico que supondrá una base económica importante para las zonas de producción, sin pararnos a hablar del papel de estos dos ingredientes en la dieta mediterránea. Estos dos productos siguen siendo básicos para la economía de muchas regiones, y la presencia del vino y el aceite en el comercio internacional a lo largo de la historia es el indicio del significativo papel de su cultivo.
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        Figura 2: Mapa de la situación de Oriente Próximo con las ciudades fenicias más importantes y Chipre. La importante situación estratégica de estas ciudades como centros distribuidores del comercio en la región llevó al interés por esta zona de potencias como Egipto y el Imperio hitita.


      


    




    En este libro por tanto se quiere reflejar el papel de los fenicios en la historia desde una manera global y destacando sus facetas más importantes y que más han contribuido a la sociedad actual. La dificultad de estudiar y describir una civilización como la fenicia radica en el problema de que la mayoría de testimonios y pruebas que hacen referencia a ellos no tienen un origen fenicio, ya que la mayor parte de sus escritos, fuentes y literatura se han perdido para siempre, privándonos de una abundante información sobre estas gentes. Las fuentes que más información nos aportan son las de otras potencias o culturas que, conviviendo o no con los fenicios, hacen referencia a ellos a través de historias, tradiciones, escritos más antiguos o paralelos. La arqueología es la segunda fuente que nos aporta actualmente datos gracias a las excavaciones de ciudades fenicias y al hallazgo de materiales y utensilios de uso, así como a la similitud en muchos aspectos con otras culturas vecinas. En definitiva, el libro recoge de modo general algunos aspectos sobre la civilización fenicia, como su economía, su administración político-administrativa, su sociedad o su religión, basándose para ello en la bibliografía especializada y en fuentes antiguas.




    Fenicia ni siquiera se llamaba así para los fenicios, ya que es un nombre dado por la historiografía antigua a partir de que las fuentes griegas llamaran a esta región y sus gentes de esta manera en referencia al phoinix, un tinte de color púrpura extraído de crustáceos que era muy famoso en su época y cuya producción era realizada por las gentes que habitaban la actual costa líbano-israelí. Por tanto, se denomina Fenicia a la cultura y civilización que protagonizaron las gentes de la costa sirio-palestina desde aproximadamente el momento posterior a la crisis de los pueblos del mar (siglo XII a. C.) hasta un período de inestabilidad provocada por la conquista de los babilonios en el siglo VI a. C., con su período de esplendor entre los siglos X y VII a. C.




    Esta obra comienza con un breve repaso al contexto histórico previo a la formación de la civilización fenicia como tal, analizando los antecedentes más directos y describiendo los hechos que llevaron a la creación de una situación geopolítica que favoreció el auge de las ciudades-Estado fenicias. Para ello se tendrá en consideración la situación justo anterior a la conocida como crisis de los pueblos del mar, una serie de elementos sociales que cambiaron los esquemas de equilibrio de poder asentados anteriormente en las grandes potencias territoriales del momento: Egipto y Hatti. Para ello nos servirán como ejemplo la caída de la ciudad de Ugarit, esplendorosa urbe comercial que se vio atacada por estas invasiones, y Egipto, que tuvo un importante punto de inflexión en su dominio territorial asiático a partir de este episodio. También se analizará la situación inmediatamente posterior a estos momentos, con la dispersión de los diferentes pueblos y la situación de vacío de poder creada en la costa levantina.




    El segundo capítulo versará sobre las ciudades fenicias, auténticos centros de poder y protagonistas de una civilización que no dispuso de un aparato estatal como tal. Para ello se detallarán las ciudades más importantes y que promovieron auténticos movimientos políticos en la región, dejando fuera de este capítulo enclaves menores o más secundarios que por razones de espacio no han podido entrar en el análisis. Se destaca su historia, su evolución, sus principales medios de vida e incluso el territorio dependiente que pudieron llegar a explotar.




    El tercer capítulo estará destinado a hacer un pequeño recorrido por cómo fue la sociedad fenicia y quiénes fueron sus actores principales. Desde el rey o gobernante hasta los esclavos, pasando por los cargos jurídicos y los sacerdotes, todos ellos eran miembros de una sociedad dinámica heredera de una tradición social compleja, e hicieron de la cultura fenicia una de las más punteras de su época.




    Después se señalizará cuáles fueron los medios de vida que desarrollaron los fenicios para sobrevivir, detallando los sectores económicos más importantes y que hicieron de esta civilización una cultura predominantemente comercial. Es cierto que los intercambios de productos fueron la producción económica más importante, pero para comerciar con objetos primero hay que fabricarlos, por lo que daremos importancia a sectores económicos más secundarios pero vitales para mantener el alto flujo comercial que llevó a cabo esta civilización. Sectores como la agricultura, la industria alfarera o la explotación de los tintes tuvieron un papel muy destacado y activo en el desarrollo económico.




    Sin embargo, los fenicios siempre quedarán para la historia como esos grandes navegantes que surcaron las costas del mar Mediterráneo llevando de aquí para allá objetos de diversa índole, y ese es precisamente el tema que tratará el quinto capítulo, el desarrollo de las importantes rutas comerciales establecidas por los barcos semitas. El dominio del medio marítimo no es una atribución actual, sino que ya las antiguas potencias territoriales reconocían a los fenicios como los mejores marineros de la época, e incluso el faraón egipcio Necao II les encargó una aventura sin precedentes, la circunnavegación de África, que supuso un auténtico acontecimiento histórico y al que quizás la historia no ha otorgado el reconocimiento que se merece. En este apartado veremos cómo fue el desarrollo naval de esta cultura a través de los barcos que construyeron y las rutas que surcaron para llegar allende los mares.




    Una de las consecuencias más directas de toda esta expansión comercial y colonial se plantea en el sexto capítulo, con la transformación de sociedades indígenas como resultado de los intercambios culturales, poniendo el caso de Tartessos como ejemplo. La sociedad local instalada en el sudoeste de la península ibérica vivió una serie de cambios originados con la llegada del elemento social semítico a sus costas, y los contactos e intercambios entre las élites locales y coloniales cambiaron paulatinamente los esquemas sociales anteriores. Aspectos como la construcción de las casas, los ajuares funerarios, los estamentos sociales o el alfabeto se vieron alterados e influenciados por las corrientes orientales en un período que la historiografía ha calificado como orientalizante. La legendaria Tartessos siempre será fuente de inspiración para los secretos mejor guardados de la arqueología, pero quizás los fenicios tengan aún guardadas muchas respuestas a esas preguntas.




    Tras esto se examinará una de las aportaciones culturales fenicias más importantes que han llegado hasta nuestros días: el alfabeto. La instauración de un sistema gráfico de representación de los sonidos fonéticos a través de veintidós grafemas fue uno de los aspectos culturales más destacados de este pueblo, ya que su facilidad de uso y aprendizaje permitió su expansión por las distintas regiones donde se instalaron. El alfabeto supuso un antes y un después para la escritura, pues los sistemas pictográficos —como el cuneiforme o el egipcio— solo eran capaces de mostrar conceptos palpables y visibles pero no aspectos abstractos, algo que sí fue posible gracias a la creación de letras que representasen sonidos. Con ello se ayudó a que más gente tuviera acceso a los textos y a la capacidad de leer y escribir, y la sencillez de uso de este sistema sirvió para que varias sociedades diferentes a la fenicia lo acogieran para representar sus idiomas. Multitud de alfabetos actuales derivan directa o indirectamente del fenicio, lo que es una prueba más que palpable de la relevancia de una creación de este tipo. Los fenicios firman aquí su lugar en la historia con la invención de un sistema a través del cual todos nos podemos comunicar, un sistema inventado por protagonistas anónimos que también son parte de nuestra memoria colectiva.




    Pero como todos los seres, individuos o colectividades, los fenicios nacen, viven y, tras una vida de circunstancias diversas, mueren. Es este mundo el que cierra los aspectos más importantes mostrados en este libro-tratado a través de la religión. En este capítulo los protagonistas son los dioses y sus mitos, que explican cultos que dieron origen y fueron semilla de algunos que actualmente no son muy lejanos en nuestra ideología. Un mundo trascendental donde los fenicios, como nosotros, pensaban en la muerte y en sus consecuencias, tanto para los que se quedan como para los que se van.




    Y para terminar este libro se señalarán algunos de los puntos geográficos donde la arqueología ha permitido extraer información y restos sobre estas gentes, mostrándonos unas vidas más allá de los muros, las ánforas, los recipientes cerámicos y las necrópolis.




    Esperemos que el lector disfrute de una obra que pretende acercarlo a un mundo eclipsado por civilizaciones vecinas más prósperas y famosas, pero que dio innumerables contribuciones a la historia y al momento que le tocó vivir. Los fenicios fueron un pueblo lleno de esplendor y vitalidad que llenó de manufacturas y artesanía buena parte de las costas del Mediterráneo con el único objetivo de tener una dedicación profesional. Los avatares históricos anteriores y el contexto de la región obligaron a estas gentes a dedicarse al mar, y en la profundidad de sus aguas aún quedan sus antiguos barcos como perennes testigos del medio que les dio de comer.
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El origen del pueblo fenicio. Los cananeos






    Ningún país podía sostenerse frente a sus armas: Hatti, Qode, Carchemish, Arzawa y Alashiya, todos fueron destruidos al mismo tiempo.




    Inscripción en el templo de Medinet Habu sobre los pueblos del mar




    El nacimiento de un pueblo o una civilización nunca ocurre por casualidad o de manera esporádica, sino que es el resultado de una serie de efectos de causa-consecuencia que provocan una serie de cambios en un marco temporal, geográfico e histórico concreto, que son los que estimulan la transformación de los pueblos. Ninguna civilización nace de la nada, y estos capítulos introductorios vienen a manifestar esa idea de espectro lineal de la historia, mostrando esta no como una mera narración de pueblos y culturas una detrás de otra a modo de lista, sino como una evolución continuada dependiente de ciertos parámetros y aspectos que ayudan a una serie de cambios. Este capítulo siembra un poco la idea de que, para conocer cualquier circunstancia o hecho, y más en temas históricos, hace falta conocer el contexto circunstancial que rodea los momentos anteriores, porque conociendo lo anterior se puede comprender un poco mejor lo presente. Por eso se hace imprescindible conocer cómo era el contexto histórico de la zona de Oriente Próximo en los momentos anteriores a la formación de la cultura fenicia para poder conocer el nacimiento y la propia evolución de esta.
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        Figura 3: Hattusa, capital y centro de poder del vasto Imperio hitita. Esta cultura fue junto con Egipto el poder territorial más importante de Oriente Próximo durante el final de la Edad del Bronce, y su enfrentamiento directo con el país del Nilo involucró a las ciudades costeras de Canaán.


      


    




    El origen de este pueblo está, por tanto, estrechamente ligado a los sucesos históricos ocurridos en la región durante el período histórico precedente, la Edad del Bronce, que permitió a la larga la configuración de una cultura siempre asomada al mar y al comercio. Los avatares vividos por la región del Levante en el Mediterráneo oriental y Oriente Próximo configurarán en gran parte las características necesarias para el nacimiento y creación de un pueblo como este.




    En primer lugar, hay que destacar que la zona del Oriente mediterráneo o Próximo Oriente era un espacio enormemente civilizado y poblado que se convirtió en el centro del mundo durante este período gracias a la presencia de importantes civilizaciones. Culturas como Hatti (hititas), Egipto, las ciudades micénicas o Babilonia disfrutaban de momentos de esplendor económico, político y comercial, con la existencia de una especie de statu quo protagonizado por las principales potencias de la región —Egipto y Hatti— y otras más secundarias —como las ciudades micénicas—.
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        Figura 4: Batalla de Qadesh. Este enfrentamiento militar es el primero documentado de la historia, y fue el culmen de la creciente rivalidad territorial y militar entre Egipto y el Imperio hitita. Tras esta batalla, la invasión egipcia se detuvo sobre el territorio hitita pese a que habían ganado, por lo que las dos potencias se proclamaron victoriosas. El tratado de paz surgido después de este conflicto también es un documento histórico único.


      


    




    Era el momento en el que Egipto disfrutaba de un verdadero auge político bajo el gobierno de dinastías y faraones que quedarán para la posteridad en la memoria de las generaciones —como las dinastías XVIII y XIX, protagonizadas por faraones como Akenatón, Tutankamón, Seti I, Ramsés II, etc.—, y el momento de mayor esplendor territorial y económico gracias a la expansión de sus dominios hasta el Levante mediterráneo y la zona del corredor sirio-palestino, sobre todo tras la victoria táctica de Ramsés II en Qadesh frente a las tropas hititas. Esta batalla permitió a Egipto disponer de un poder territorial sin precedentes, ganando así la larga disputa bélica que le enfrentaba al Imperio hitita por el control de la zona circundante del río Jordán.




    Pero los hititas también vivían un período de apogeo militar y económico gracias al control de toda la región central de Anatolia y parte del corredor sirio-palestino, principal zona de expansión que motivó su enfrentamiento con Egipto. Si bien es verdad que tras la batalla de Qadesh el control hitita fue menguando de manera considerable, esta potencia territorial se mantuvo fuerte hasta el fatídico desenlace del siglo XII a. C.




    Esta situación es el reflejo de la enorme importancia estratégica que por aquel entonces tenía el corredor sirio-palestino, una zona con un potencial comercial impresionante que enlazaba las rutas terrestres entre la cuenca del Éufrates y el desierto, y conectaba las importantes potencias de Egipto y Hatti. A esto se le sumaba ser una región dotada de unos recursos naturales estratégicos para las regiones vecinas y que acabó siendo el distribuidor comercial de todo el Mediterráneo oriental. El entramado de rutas existente en la zona de Levante permitía a su poseedor cobrar importantes impuestos aduaneros, y la cantidad de mercancías que circulaban por sus aguas e itinerarios hacía de esta zona un lugar estratégico en la geopolítica de la región. Por tanto, el control de la zona sirio-palestina se convirtió en un asunto vital para la supervivencia de las dos potencias del momento.




    Paralelamente existían otros poderes territoriales y políticos ajenos e independientes a los grandes imperios, pero que tendrán su papel determinante para el desarrollo histórico del Mediterráneo oriental. Destacan la civilización micénica y ciudades como Ugarit, que, debido a sus características geográficas, fueron ciudades asomadas de manera casi permanente al mar. Todas estas circunstancias son las que explican por qué el comercio tuvo una relevancia tan destacada en la economía de estas culturas.




    De entre los poderes menores destacaba Ugarit, ciudad situada en la zona norte del corredor sirio-palestino —también llamada Canaán—, que se convertirá en una urbe trascendental para el devenir de la región y la formación de la cultura fenicia, ya que su destacada influencia y dominio en la zona costera de Levante determinará ciertos aspectos y características del futuro pueblo fenicio. Esta ciudad fue enormemente significativa en la relación con otras potencias territoriales gracias a su situación geográfica decisiva —principalmente con Egipto—, en unos momentos en los que estos se disputaban con hititas y mitanos el control de toda la zona de Canaán.




    Así, Ugarit fue en esta época una ciudad en parte independiente y en parte vinculada a otras potencias como Estado vasallo, pero que tuvo una intensa relación diplomática y comercial con Egipto, como se demuestra en los intensos intercambios de misivas entre la corte de Tell el-Amarna y la ugarítica. Aunque si bien la relación entre Egipto y Ugarit era excepcional en época amarniense, con la caída de la herejía de Aton instaurada por Amenofis IV las relaciones empezaron a enfriarse, y el apoyo ugarítico basculó hacia la otra potencia del momento, Hatti, de quien fue Estado vasallo hasta el fin de sus días.




    La importancia comercial y marítima de Ugarit ya se constata a mitad del segundo milenio antes de Cristo gracias a los datos aportados por la abundante documentación conservada y descubierta en las excavaciones de la ciudad, que ha dado muestra de la intensa actividad comercial de este enclave, sobre todo con Egipto y las ciudades del Levante oriental. De esta documentación —importantísima para comprender la evolución de la ciudad y la economía del momento— se concluye que Ugarit ya era una potencia marítima en su día, con una flota de alrededor de ciento cincuenta barcos (Carta KTU 2.47, 4), y que transportaba trigo, cereales y manufacturas de lujo a lugares como Egipto, que se convirtió en uno de sus clientes más habituales. Estos intercambios se pueden leer en esta carta del rey de Tiro:
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        Figura 5: Reconstrucción de la zona sur del yacimiento de Ras Shamra, antigua ciudad de Ugarit. Esta ciudad fue sin duda el gran centro urbano de la costa sirio-palestina durante la Edad del Bronce, y la excelente conservación de sus restos arqueológicos ha permitido ampliar el conocimiento sobre esta zona en dicho período.


      


    




    La mitad de la flota que tú habías encargado ir a Egipto se encontró en Tiro a causa de una lluvia torrencial. El capitán sacó todo el trigo de las ánforas […]. La otra mitad de la flota ha vuelto de Acre. ¡Que mi hermano no ponga preocupaciones en el corazón!




    Carta KTU 2.38




    Esta carta, una de tantas descubiertas, permite saber cuáles fueron las mercancías fruto del comercio entre Ugarit y Egipto e incluso el momento del episodio —entre diciembre y marzo—, ya que este es el momento de lluvias torrenciales en la zona. Con esto se demuestra la cantidad de información que se puede extraer del registro arqueológico.




    Pero las relaciones comerciales también se hacían por tierra tras convertirse Ugarit en el centro neurálgico de un notable nudo de comunicaciones que conectaba el sur, el norte, el este y el oeste entre sí. Esta situación puede rastrearse a través de otra carta, en este caso de la reina hitita Pudugiba al rey de Ugarit Niqmadu, que daba solución al paso de las caravanas desde Hatti hasta Egipto:




    Mensaje de la Reina Pudugiba, Gran Reina, a Niqmadu. […] Respondo a la queja que tú has dirigido a la casa del Rey. […] Yo voy a ayudar a montar las caravanas de Egipto. Pasarán por Ugarit.




    Carta KTU 36




    Observamos en estos dos ejemplos por qué Ugarit se convirtió en un punto tan importante, ya que servía en muchas ocasiones de intermediario comercial entre las dos grandes potencias del momento antes explicadas, Egipto y Hatti. Y será esta forma de vida orientada hacia el comercio y el intercambio de bienes la que después de la caída de esta ciudad recojan los cananeos y, en definitiva, los fenicios, que no hacen sino afianzar las redes comerciales antes instauradas y ampliarlas de manera recurrente.




    CRISIS DE LOS PUEBLOS DEL MAR




    La situación de esplendor económico y comercial vivida por la franja líbano-israelí durante finales de la Edad del Bronce vino dada por este equilibrio de poderes que permitía a la zona servir como intermediaria y beneficiaria del control de fuertes potencias. Pero un sistema basado en un equilibrio tan igualado de poder hacía que cualquier cambio supusiera una brecha de fragilidad por la cual se podía romper el statu quo, y esto fue lo que sucedió en los últimos momentos de la Edad del Bronce.




    En el siglo XII a. C. —aunque ya también en momentos y fechas anteriores—, tuvo lugar en el Mediterráneo oriental un acontecimiento que aún hoy día se envuelve en un halo de misterio y duda y que ha hecho correr ríos de tinta a los investigadores. Si bien la arqueología y parte de las fuentes escritas han aclarado algunos puntos sobre este suceso, aún hoy día no se saben con seguridad cuáles fueron las causas y los condicionantes que lo provocaron; en cambio, lo que sí se conoce bien fueron las consecuencias. Esta coyuntura no es otra que la conocida como invasión de los pueblos del mar.




    Pero ¿quiénes eran estos pueblos del mar? La pregunta no es fácil de responder, ya que no se trataba de una civilización única que tuvo un puntual episodio de guerra con otro pueblo, sino que eran pueblos de diverso y distinto origen que hicieron temblar los cimientos del Mediterráneo oriental al final de la Edad del Bronce, y cuyas consecuencias fueron extremadamente importantes para la evolución posterior de esta gran región. La incertidumbre que provoca esta pregunta sigue siendo muy importante para los investigadores actuales, ya que la violenta irrupción de estos conocidos como «pueblos del mar» significó, con una claridad meridiana, un antes y un después en la región.
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        Figura 6: Representación en un relieve egipcio de una batalla contra los pueblos del mar, donde se puede ver un carro con mujeres y niños. Esto podría ser una prueba de las migraciones de dichos pueblos.


      


    




    Uno de los grandes problemas para estudiar estos contingentes étnicos es que su historia no se conoce por ellos mismos, sino por las referencias que de ellos hacen otras culturas, como los egipcios, los hititas o los ugaríticos, que hablan en cierto momento de las invasiones de ciertos grupos de pueblos que provienen del mar, de ahí el nombre.




    El origen de todos estos pueblos es aún incierto, y más cuando no todos tienen un mismo origen geográfico, ya que la hipótesis más sostenida es que estos pueblos del mar fueron un conglomerado de distintas culturas y etnias que se vieron afectadas por un tercer factor —anterior en el tiempo— que provocó el empuje de elementos poblacionales y, por tanto, migraciones. Aun con todas estas dudas, las similitudes etimológicas de algunos pueblos y los reflejos iconográficos en los relieves en el templo de Medinet Habu (Egipto) hacen pensar a los especialistas en un origen dispar pero no tan heterogéneo como se pensaba.




    Una de las primeras pistas proviene de un ataque recibido en Egipto por parte de contingentes extranjeros durante el gobierno del faraón Merneptah, donde se hace alusión a una ofensiva marítima de un pueblo conocido como akaishawa (o ahiyawa), que según los especialistas hace referencia a los aqueos, los famosos griegos que Agamenón lideró contra Troya. Pero ¿qué hacían estos aqueos atacando Egipto, y más cuando las ciudades micénicas vivían un período de esplendor comercial? La respuesta a esta pregunta pueda dar la solución al enigma sobre los pueblos del mar.




    A modo de resumen, todo empieza cuando alrededor del 1250 a. C. los hititas pierden el control de las minas de cobre de la zona de Anatolia, y la importancia del control de este mineral para la fabricación del bronce se hizo indispensable para el futuro económico del Imperio. Esto provocó que los hititas buscaran el mineral en otros lugares, y fue Chipre (Alashiya) la víctima de esta consecuencia, ya que se vio atacada e invadida por los hititas, que querían controlar las importantes minas de cobre que había en la isla. A partir de este momento, Hatti impuso un bloqueo y embargo comercial a los barcos enemigos de la zona oriental, principalmente asirios y ahiyawa (aqueos), algo que explica la escasez de materiales cerámicos micénicos en Chipre en estos momentos, dinámica que era habitual en tiempos anteriores.




    Las ciudades micénicas habían vivido hasta ese momento un período de importante crecimiento económico, lo que derivó en un considerable aumento de la población y la necesidad de aumentar la producción. El embargo económico provocó el lógico aislamiento comercial de las ciudades micénicas, que al ser netamente comerciales y basar su economía en el comercio, debieron de sufrir un daño importante, tanto en cuanto sus principales clientes e importadores eran los chipriotas y las ciudades de Asia Menor. Este hecho provocó una crisis interna en las ciudades micénicas, constatada arqueológicamente a través de niveles de destrucción parcial o incluso total —como la ciudad de Pilos—. La crisis originada por este embargo empujó a las ciudades y a la población micénica a realizar escaramuzas y ataques de carácter pirático sobre ciudades y establecimientos de la región levantina oriental, y estos, en ayuda de otros grupos culturales afectados por otras potencias, fueron los que presumiblemente formaron los pueblos del mar.




    Nuestro actual conocimiento sobre estos pueblos procede casi exclusivamente de las referencias históricas sobre sus ataques escritas por los pueblos y ciudades que los recibieron. De esta forma, una de las mejores muestras para estudiar la repercusión de estas agresiones está en la correspondencia hallada en Ugarit con otras potencias de la región —principalmente Alashiya (Chipre)—, que dan noticia casi en vivo de la destrucción de la ciudad y sus alrededores. Unas cartas que, según los casos, parecen incluso las últimas emitidas por la administración de la ciudad, al encontrarse aún en los hornos en el momento de su excavación. Estas cartas sirven como ejemplo para vivir desde dentro el drama de la ciudad:




    Esto dice el rey a Hammurabi rey de Ugarit. Salud, que los dioses te conserven sano. Lo que me has escrito «se ha divisado en el mar al enemigo navegando». Bien, ahora, si es cierto que se han visto barcos enemigos, mantente firme. En efecto, acerca tus tropas, tus carros ¿dónde están situados? ¿Están situados a mano o no? ¿Quién te presiona tras el enemigo? Fortifica tus ciudades, establece en ellas tus tropas y tus carros y espera al enemigo con pie firme.




    RSL I/UG V n.º 23




    Este testimonio nos muestra en primera persona cómo la ciudad de Ugarit vivió sus últimos días pendiente de una serie de guerreros invasores de origen desconocido que ya habían devastado zonas cercanas. El mensaje de esta carta muestra de manera evidente el aviso del rey de Alashiya (Chipre) a su vecino, y aparentemente aliado, el rey Hammurabi de Ugarit, con la intención de que se defienda de los ataques de estos guerreros. Esto permite también saber las distendidas y usuales relaciones entre las distintas regiones del Levante oriental.




    Pero el altísimo grado de conservación de las cartas ugaríticas permite incluso conocer la respuesta a esta carta, donde se muestra por palabras de sus propios dirigentes la grave situación que vive la ciudad, ya prácticamente al borde de su destrucción:




    Al rey de Alashiya. Mi padre, esto dice el rey de Ugarit su hijo […]. Los barcos enemigos ya han estado aquí, han prendido fuego en mis ciudades y han causado grave daño en el país. ¿No sabías que todas mis tropas estaban situadas en el país hitita, y que todos mis barcos se encontraban aún en el país de Lukka y todavía no han regresado? De este modo, el país está abandonado a su suerte. Que sepa mi padre que siete barcos enemigos han venido y ocasionado gran daño […].




    RS 20.238/UG V n.º 24




    Esta carta es importantísima, en primer lugar porque narra cómo fue el ataque de los pueblos del mar a la ciudad de Ugarit, y cuál fue el motivo de su rápido y aplastante éxito: las tropas militares y navales ugaríticas estaban fuera de la ciudad, algo que fue aprovechado por los invasores que, como se lee, atacaron la ciudad con siete barcos. Además, el simple hecho de que esta carta de respuesta al rey de Chipre se encontrase en Ugarit implica una circunstancia no poco importante, y es que justo entre la llegada de la primera carta y la respuesta se rompieron las comunicaciones navales entre ellas, por lo que el ataque tuvo que ser prácticamente inmediato al momento del aviso del rey chipriota.




    Esta reconstrucción de los hechos permite imaginar hoy cómo fue la caída de una ciudad como Ugarit, que en su día era un verdadero nudo de comunicaciones entre las dos potencias más importantes del momento, pero que no pudo hacer frente a los ataques de estos pueblos del mar sin nadie que acudiera en su ayuda. Pero Ugarit solo fue un ejemplo muy visible de cómo los pueblos del mar afectaron a la región, ya que sus consecuencias más duras afectaron a las potencias dominantes del momento: Egipto y Hatti.




    Realmente, los sucesos de Ugarit estaban muy relacionados con la relación de esta ciudad con Hatti, ya que recordemos que en estos momentos finales Ugarit rendía vasallaje a los hititas. Esta circunstancia fue la que provocó que los barcos y las tropas ugaríticas no se encontrasen defendiendo su ciudad, ya que habían sido reclamadas por los mandos hititas ante diversos ataques, que posiblemente estaban en relación con estos pueblos del mar. Y es que hay que decir que el Imperio hitita no estaba pasando por sus mejores días. Este imperio territorial se ubicaba principalmente en la región de Anatolia central (actual Turquía), y las continuas luchas de poder con Estados vecinos habían llevado a los hititas a poseer el control militar de la región de manera incontestable. Pero su poder también se basaba en la creación de varios Estados satélite y el vasallaje de otros pueblos, por lo que el control político de este imperio era muy inestable, ya que dependía de que los Estados vasallos reconocieran la superioridad hitita, y cualquier síntoma de posible debilidad por parte de sus señores les habría llevado a la rebelión inmediata y, con ella, al fin del Imperio.




    De hecho, algo de esto había sucedido ya. En los momentos previos a los ataques, Hatti ya no era aquel imperio territorial con una incontestable hegemonía política y militar, sino que las disputas internas y la rebelión de varios Estados vasallos habían provocado que el poder político hitita se fuera deshaciendo de manera cada vez más paulatina, a lo que se sumó la llegada de estos pueblos extranjeros, que vino a significar la práctica puntilla para un imperio ya decadente.




    Como prueba de ello está la ayuda egipcia a Hatti a través del faraón Merneptah, que, siendo también atacado por estos pueblos marítimos y en vistas a la incipiente crisis surgida en las tierras de Anatolia y sus inmediaciones, mandó grano al pueblo hitita. Merneptah manifestó sobre los ataques a Hatti que «su jefe es como un perro […] pues causó un desastre a los pedestishew, a quien les hice llegar grano en barcos, para mantener viva aquella tierra de Kheta». El término pedestishew parece que hace referencia a los habitantes de una región de Anatolia central.




    Por tanto, vemos como incluso Egipto, enemigo natural de los hititas durante generaciones, intentó ayudar en la medida de lo posible al Imperio hitita ante ataques que, parece ser, procedían del mismo origen.




    Y si todas estas pruebas no fueran suficientes para testimoniar la serie de ataques y el grave período de inestabilidad que ocasionaron los famosos pueblos del mar, los mejores y más documentados testimonios de la existencia de estos elementos sociales están en las fuentes egipcias, que narran de manera detallada cómo fue el transcurso de estos ataques y el fin de los mismos. Sería la cultura más poderosa la que más pistas dejó sobre estos sucesos, y la que acabaría a su vez con ellos.




    El primer testimonio con importancia que refleja los ataques data del reinado de Merneptah, el faraón nombrado anteriormente y que ayudó al Imperio hitita con el envío de grano. Este faraón, que reinó entre el 1213 y el 1203 a. C., tuvo que hacer frente a una revuelta de ciertas regiones de Libia que contaron con la ayuda de los pueblos del mar, concretamente los ekwesh, teresh, lukka, sherden y shekelesh, que combatieron a las tropas egipcias en la parte occidental del delta del Nilo. El ejército egipcio ganó la contienda, pero lo importante de la batalla no fue la victoria egipcia como tal, sino la constatación de la presencia de estos pueblos provenientes del mar y que provocaron inestabilidad en la zona, en este caso unidos a los libios en su lucha contra Egipto. Un testimonio de esta batalla es la conocida como estela de Merneptah, que ensalza la victoria del faraón.
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        Figura 7: Representación en un relieve egipcio de un ataque de los sherden. Templo de Medinet Habu. Este era uno de los pueblos integrantes de la coalición de los pueblos del mar, y su identificación se ha realizado a través de atributos iconográficos como los cascos.


      


    




    Este pasaje nos muestra que los pueblos del mar atacaron Egipto de manera persistente, aunque sin disfrutar de las victorias que tenían en la costa y el corredor sirio-palestino, sobre todo debido a la superioridad y fuerza militar egipcia. Pero el momento de mayor repercusión dentro del país del Nilo relacionado con los pueblos del mar tuvo lugar bajo el mandato del faraón Ramsés III, momento en el cual se contempla la verdadera sacudida que supuso para la región estos grupos étnicos. Y para ello, los mejores narradores de la historia son los propios egipcios, que nos contaron cómo tuvo lugar este suceso a través de los relieves del templo de Medinet Habu en Tebas y del famoso Papiro Harris, datado en época de Ramsés III, que también nos da pistas sobre este episodio.




    El primer enfrentamiento en época de Ramsés III se produjo en el año quinto de su reinado, cuando las tribus libias volvieron a unirse a diversos pueblos del mar para atacar Egipto. Pero será en el año octavo de su reinado cuando el conflicto bélico tome un matiz más importante y se desarrolle la batalla final, la conocida como batalla del Delta. En este momento, y según las propias inscripciones de los relieves del templo de Medinet Habu, los pueblos del mar estarían en su momento de apogeo militar y ya habían acabado con varias civilizaciones y ciudades del Levante oriental:




    Los países extranjeros se conjuraron en sus islas. Fueron desalojados y dispersados en batalla todos los países a la vez, y ningún país podía resistir ante sus armas empezando por Hatti, Kode, Karkemisch, Arzawa (región de Anatolia) y Alashiya (Chipre) […], se organizó un campamento en Amurru, y asolaron a su pueblo como si jamás hubieran existido […].




    Esto nos proporciona un testimonio incontestable de que toda la región del Levante oriental y la región sirio-palestina ya habían sido devastadas por los pueblos del mar, a quienes además los relieves de Medinet Habu ponen nombres:




    Su confederación consistía en Peleset, Tjekker, Shekelesh, Denyen y Weshesh, países unidos.




    Inscripción KRI V: 39-40
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        Figura 8: Templo de Medinet Habu, situado frente a la capital egipcia de Tebas. Fue uno de los grandes centros monumentales y arquitectónicos levantados por el faraón Ramsés III, donde ensalzó sus obras como gobernante.


      


    




    De todas las potencias militares y territoriales de la zona oriental del Mediterráneo solo quedaron los egipcios, los únicos que pudieron hacer frente a estos pueblos que echaron al resto en la batalla definitiva contra la civilización del Nilo, ya que si ganaban habrían logrado acabar con todas las culturas presentes en esas tierras antes de su llegada. Ante esta situación, Egipto se preparó, se pertrechó militarmente de manera abundante, y detalló de forma minuciosa el plan de batalla:




    Tracé mi frontera en Dyahi (zona entre el Sinaí y Gaza), preparé frente a ellos a los príncipes locales, comandantes de guarnición y mariannu. Hice preparar las bocas del río como un fuerte muro con barcos de guerra, transportes y esquifes. Estaban totalmente equipados, tanto a proa como a popa, con valientes soldados y con la infantería más escogida de Egipto [...].




    La batalla se desarrolló principalmente en el medio marítimo, algo a tener en cuenta ya que Egipto nunca destacó por el desarrollo de su tecnología naval ni por su fuerte presencia en el Mediterráneo, que fue posible tan solo con el concurso de mercenarios reclutados entre las potencias navales vecinas, con un mejor control del mar. Y, siendo Ramsés conocedor de su inferioridad táctica en el medio marino, ideó una estrategia basada en atraer a los barcos enemigos hacia el interior del delta, obstruido por naves egipcias. Mientras tanto, una serie de filas de arqueros se dispusieron en las orillas del Nilo y atacaron a los barcos rivales, que se vieron rodeados. De esa manera evitaron que el ataque fuera mayor y pudieron acabar con los pueblos del mar.




    Aquellos que llegaron a mi frontera, su simiente no existe, su corazón y su alma terminaron para siempre jamás. […] Fueron arrastrados y postrados en la orilla, muertos y amontonados de pies a cabeza.




    Inscripción KRI V: 40-41




    Egipto ganó, y acabó con la amenaza de los pueblos del mar, una amenaza que ya se había llevado por delante a nada más y nada menos que ciudades como Ugarit e imperios como Hatti. Egipto ganó, pero pagó caro el precio de su victoria, ya que su escueta marina sufrió las duras consecuencias de la batalla y los esfuerzos realizados para hacer frente a esta contienda diezmaron la hacienda. Egipto perdió la influencia sobre los territorios de la zona sirio-palestina y nunca más volvió a ser la potencia territorial que fue. Podemos decir que este fue el principio de la decadencia de su civilización.
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        Figura 9: Representación de la batalla del Delta en los relieves del templo de Medinet Habu. La figura de la derecha con un arco representa al faraón Ramsés III enfrente de la gran batalla naval desarrollada en el Nilo contra los pueblos del mar.


      


    




    Lo importante de las narraciones egipcias es que aportan datos sobre los propios pueblos del mar, como sus nombres y diversos aspectos iconográficos que pueden acercarnos a saber quiénes eran estos pueblos desde un punto de vista étnico y cultural. De esta forma, se nombra a pueblos como los tjekker, que según diversos investigadores pueden estar relacionados con los teukroi, uno de los términos usados por los clásicos para referirse a los troyanos, a los que también llamaban dardonoi —los egipcios relacionaban a los dardonoi con aliados de Hatti, al igual que los troyanos—. Es probable, si esta teoría es cierta, que los tjekker fueran elementos troyanos huidos de la zona de Asia Menor tras el ataque de los aqueos en los conflictos armados que originaron la leyenda sobre la guerra de Troya, atestiguados arqueológicamente en la famosa fase de Troya VII. Además, las referencias a este pueblo lo sitúan posteriormente en la zona de la costa palestina, próxima a monte Carmelo, algo que da pistas de cuál fue el futuro de esta serie de pueblos.




    Otro pueblo mencionado por los egipcios son los denyen (danu), mencionados de manera esporádica en la correspondencia de el-Amarna allá por el siglo XIV a. C. y que algunos estudiosos relacionan con la zona de Cilicia, región de Anatolia.




    Posiblemente uno de los pueblos más importantes y de los que más datos se tienen hoy en día sea de los peleset, que se han relacionado directamente con el pueblo bíblico de los filisteos, y que dieron el nombre a la actual región de Palestina. Si bien es verdad que debemos considerar la Biblia como un documento religioso y, por ende, en parte mítico, el análisis profundo de ciertos aspectos puede proporcionarnos datos sobre la evolución histórica de la zona sirio-palestina en la época que estamos analizando, de ahí que también la Biblia sirva como fuente histórica en momentos determinados. Así, en el Libro de Amós (9:7) se hace referencia a que los filisteos proceden de «Kaftor», un término que se ha relacionado con la isla de Creta. En este momento Creta y las islas del Egeo no se diferenciaban de manera plena, por lo que la posible alusión puede situar el origen de los filisteos en alguna región indeterminada del Egeo, algo que no entra en contradicción con las principales hipótesis históricas.
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